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Vivienda y vulnerabilidad social en hogares con jefatura femenina en Sonora 

 

Housing and Social Vulnerability in Female-Headed Households in Sonora 

 

Jesús Ángel Enríquez Acosta 

Sarah Janette Bernal Salazar
*
 

 

Resumen 

 

Bajo el enfoque de la vulnerabilidad social, se hace un análisis de los hogares con jefatura femenina 

derechohabientes de Infonavit en Sonora. Para el análisis se toman las variables ingreso, gasto, empleo, 

deuda y composición familiar de los hogares con un crédito de vivienda. Esas variables impactan en el 

nivel de bienestar y calidad de vida de las personas y sus familias, dependiendo del riesgo o vulnerabi-

lidad social. Este artículo analiza la información contenida en encuestas levantadas durante los años 

2009 al 2012 en los hogares sonorenses. Se concluye que en la actualidad las familias con jefatura fe-

menina son más vulnerables en un escenario económico y social desfavorable. 

PALABRAS CLAVE: vivienda, vulnerabilidad social, jefatura femenina, Sonora. 

 

Abstract 

 

Under the social vulnerability approach is carried out an analysis of the female-headed household bene-

ficiaries of Infonavit in Sonora. The variables taken to make the analysis are: income, expenses, em-

ployment, debt and family structure of households with a home loan. These variables impact the well-

being and the quality of life of individuals and their families depending on the risk and social vulnera-

bility. The article analyses the information included in surveys taken from year 2009 to 2012 in Sonor-

an households. In conclusion, nowadays families headed by women are more vulnerable in an econom-

ic and social unfavorable scenario. 

KEY WORDS: Housing, Social Vulnerability, Female Headship, Sonora. 
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Introducción 

 

La vulnerabilidad por género se liga a exclusio-

nes y desigualdades en el mercado laboral, re-

parto desigual de trabajo no remunerado en el 

hogar y violencia hacia la mujer (Arriagada, 

2005). Se relaciona también con ingresos infe-

riores a su contraparte y ocupaciones precarias 

sin seguridad social. La vulnerabilidad por 

género se relaciona con la triple jornada de las 

jefas de hogar, al ser proveedoras económicas, 

tener la responsabilidad de la maternidad y el 

papel de trabajadoras domésticas en el hogar. 

El objetivo de este trabajo es dar a co-

nocer la dinámica de los hogares con jefatura 

femenina en el estado de Sonora que son dere-

chohabientes de Infonavit y que forman parte 

del programa de reestructuración de créditos 

vigente en la institución a partir del año 2009. 

Por consiguiente, mostramos el interés por ana-

lizar bajo el enfoque de vulnerabilidad social 

las características de los hogares con jefatura 

femenina de Sonora. 

 Para lograr lo anterior, sustentaremos 

nuestro discurso en el análisis cuantitativo de la 

población que nos interesa examinar, a partir de 

estudios socioeconómicos realizados por la 

Universidad de Sonora para Infonavit. Dichos 

estudios contienen datos referidos al ingreso, 

gasto, empleo, escolaridad, composición fami-

liar, entre otros, relevantes para conocer la si-

tuación de los hogares dirigidos por mujeres 

que son deudores de Infonavit.  

 En un primer apartado, se muestran al-

gunos datos sobre la jefatura de hogar en Méxi-

co y en el estado de Sonora, particularmente 

sobre la jefatura femenina en las últimas déca-

das; en el segundo apartado, se esbozan los re-

ferentes teóricos empleados para nuestro traba-

jo; en el tercero, la metodología empleada para 

recabar y procesar los datos de nuestro interés; 

en el cuarto apartado se describen y analizan los 

datos recolectados. Por último, se tienen algu-

nas consideraciones finales de esta investiga-

ción.  

 

Antecedentes 

 

No es de interés de este trabajo profundizar en 

la política de vivienda en México, sino resaltar 

algunas de sus características más importantes, 

sus efectos en las ciudades, en la población de 

menores ingresos y, específicamente, en los 

hogares encabezados por mujeres beneficiarias 

de un crédito de vivienda. Al respecto, cabe 

destacar que el Instituto del Fondo Nacional de 

la Vivienda para los Trabajadores (Infonavit) es 

la principal otorgante de créditos para la adqui-

sición de viviendas de interés social en México. 

En 2008, esta institución otorgó casi quinientos 

mil créditos, la cifra más alta en su historia. En 

2011, el 63 por ciento de los créditos se orienta-
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ron a trabajadores con ingresos menores de cua-

tro salarios mínimos (Infonavit, 2011). 

 La población con menores ingresos es la 

más beneficiada con el otorgamiento de crédi-

tos por parte de Infonavit en los últimos años. 

Sin embargo, esa población resulta la más per-

judicada por las tendencias en las políticas de 

vivienda en México a construir viviendas en 

zonas lejanas a las manchas urbanas, con pro-

blemas en la dotación de servicios básicos, difi-

cultades para la conexión y accesibilidad urba-

nas. Es también esa población la que ha 

resentido con mayor fuerza las debilidades del 

modelo económico imperante en el país, dismi-

nuido sus ingresos y aumentado la precariedad 

laboral. Es decir, se trata de población urbana 

beneficiaria con un crédito de vivienda de in-

terés social y con una mayor vulnerabilidad 

social, entre ésta los hogares con jefatura feme-

nina. 

 El Infonavit es la principal institución 

otorgante de créditos para la adquisición de vi-

vienda nueva en México pero también sus dere-

chohabientes son los que más resienten los des-

ajustes o vaivenes de la economía. En un 

entorno económico débil, con bajos ingresos, 

empleo precario, alto mercado laboral informal 

y con dificultades en el acceso a la seguridad 

social, la probabilidad de dejar de pagar los 

créditos de vivienda aumenta o se generan pre-

siones para continuar haciéndolo.  

A partir de 2005, el Infonavit diseñó el 

programa conocido como “Garantía Infonavit”, 

consistente en apoyar a los derechohabientes 

con dificultades para pagar los créditos. El pro-

grama intenta apoyar la economía familiar ante 

eventualidades como la pérdida del empleo o 

variaciones del ingreso, así como premiar a los 

deudores cumplidos en sus pagos. Ante la 

pérdida del empleo, se contemplan prórrogas y 

bolsa de empleo, ante variaciones en el ingreso 

se incluye disminución en los pagos, así como 

reestructuraciones automáticas de los adeudos. 

En ambas opciones se contempla la realización 

de estudios socioeconómicos que permitan 

identificar y atender a los acreditados con pro-

blemas de vulnerabilidad social, a quienes se 

les ofrecen pagos acordes a la situación real que 

atraviesan. De esta parte se desprende la reali-

zación de estudios socioeconómicos a la pobla-

ción derechohabiente del Infonavit en Sonora, 

motivo de esta investigación.  

La política pública seguida por la prin-

cipal institución de vivienda en México recono-

ce que la jefatura femenina de los hogares inci-

de en una mayor condición de vulnerabilidad 

social; al respecto, la política pretende apoyar a 

estos hogares mediante pagos mensuales meno-

res, ajustados a la situación económica y social 

de la derechohabiente y con condiciones más 

benignas para la reestructuración del crédito, 

ello con el fin de que el principal activo del 

hogar con jefatura femenina como es la vivien-
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da no se pierda y los hogares no amplíen su 

condición de vulnerabilidad. 

 En las últimas décadas, ha habido una 

tendencia en América Latina y en México al 

incremento de los hogares con jefatura femeni-

na. Con base en estimaciones del Conapo 

(2010), el número de hogares con jefatura mas-

culina en México casi se ha duplicado, de 1980 

a 2010 (de 10.5 a 21.2 millones, respectivamen-

te), mientras que el porcentaje de hogares con 

jefatura femenina casi se ha cuadriplicado (de 

1.8 a 6.9 millones). Esta tendencia también se 

extiende al estado de Sonora, pues los hogares 

con jefatura femenina en Sonora han aumenta-

do considerablemente de 1990 a 2010, de 

aproximadamente 17 puntos hasta 25 por ciento 

del total de hogares en Sonora (Conapo, 2010). 

El número total de hogares con jefatura femeni-

na en Sonora (INEGI, 2010) es de 181,538, 

mientras que hogares con jefatura masculina en 

Sonora son 524,130. 

 La población total de hogares a quie-

nes se les practicó un estudio socioeconómico 

por haber solicitado la reestructuración del 

crédito de vivienda otorgado por el Infonavit 

fue de 2022 (de 2009 a 2012). De ese total, 408 

son casos de hogares monoparentales femeni-

nos, es decir, encabezados por una mujer que 

está a cargo de sus hijos en el aspecto económi-

co, en su cuidado y en la toma de decisiones. 

Estos hogares representan 20.1 por ciento del 

total de la población que solicita reestructura-

ción del crédito en Sonora. Los demás hogares 

son nucleares (49.2 por ciento), extensos con 

núcleo (13.6 por ciento), unipersonales (6.5 por 

ciento), matrimonios sin hijos (5.5 por ciento), 

hogares extensos sin núcleo (3.6 por ciento) y 

monoparentales masculinos (1.4 por ciento). 

 Aunque no es la cuestión central, consi-

deramos importante indagar sobre las causas 

del aumento de los hogares con jefatura feme-

nina. Algunos estudios reportan que: 

 

algunos de los factores asociados con el 

incremento de los hogares con jefatura 

femenina que destacan los censos son la 

migración, los divorcios, el incremento de 

madres solteras, la baja mortalidad de las 

mujeres, una menor tendencia en las mu-

jeres viudas a contraer un segundo ma-

trimonio, entre otros elementos de tipo es-

tructural, como la prolongada crisis 

económica y las políticas neoliberales 

aplicadas en las últimas tres décadas, que 

han repercutido en el desempleo y dete-

rioro de los salarios (Castellanos et al., 

2005: 227).  

 

En nuestro caso, suponemos que el au-

mento de los hogares con jefatura femenina se 

ha dado principalmente porque aumentaron los 

divorcios en Sonora (la mayoría de las jefas son 

separadas y divorciadas). En esta entidad hay 

un porcentaje de divorcios mayor que en el total 

del país, según datos del INEGI (2010). Para las 

áreas urbanas, en todo el país se registraron 

15.8 divorcios por cada cien matrimonios, 

mientras que en el caso de Sonora se registraron 

19.6. 
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 Por otra parte, es importante contextua-

lizar la pobreza en Sonora para entender cómo 

sus cambios han afectado a los hogares. La po-

blación total en Sonora es de 2,662,480 en 2010 

(INEGI) y la pobreza en Sonora aumentó de 

2008 a 2010 de 27.3 a 33.8 por ciento, es decir, 

de 705.1 a 902.6 miles de personas. Este último 

dato de 2010 representa que el 33.9 por ciento 

de la población total en Sonora está en situación 

de pobreza, según el Coneval (2010). 

 

Referentes teóricos. El concepto de jefatura 

femenina 

 

El concepto de jefatura femenina presenta di-

vergencias, pues, por un lado, se maneja en los 

censos como una jefatura declarada por el pro-

pio jefe y reconocida por los demás miembros 

del hogar y, por el otro, se utilizan variables 

como la toma de decisiones, la edad, el sexo, 

entre otras (Castellanos et al., 2005). Sin 

embargo, para fines de nuestra investigación, el 

concepto de jefatura femenina se refiere a un 

hogar donde vive una mujer con sus hijos, 

generalmente sin cónyuge, que es responsable 

económicamente de ellos. 

 Metodológicamente, esta investigación 

se limita a analizar aspectos cuantitativos sobre 

los hogares y los aspectos económicos. Deter-

minar en este caso la jefatura de hogar resulta 

muy importante, pues las mujeres no sólo son 

las deudoras del crédito del Infonavit, sino tam-

bién las proveedoras principales y reproducto-

ras de su hogar, en cuanto a que asisten por las 

necesidades de los demás miembros y trabajan 

para llevar dinero al hogar.  

 Para definir la vulnerabilidad social, nos 

remitimos a Kaztman (2002: 278): “La idea 

más general de vulnerabilidad [para simplificar 

la exposición nos referiremos solamente a los 

hogares] remite a un estado de los hogares que 

varía en relación inversa a su capacidad para 

controlar las fuerzas que modelan su propio 

destino, o para contrarrestar sus efectos sobre el 

bienestar […]”. Dicho en otras palabras, la vul-

nerabilidad significa que un hogar tiene una 

capacidad muy limitada para salir adelante ante 

las dificultades para obtener ingresos, un em-

pleo digno, acceder a servicios de salud o edu-

cación, entre otros. Resulta similar la definición 

de la CEPAL , que aborda el concepto de vulne-

rabilidad social como se indica: 

 

La vulnerabilidad social se relaciona 

con los grupos socialmente vulnerables, 

cuya identificación obedece a diferentes 

criterios: algún factor contextual que los 

hace más propensos a enfrentar circuns-

tancias adversas para su inserción social 

y desarrollo personal, [...] el ejercicio de 

conductas que entrañan mayor exposi-

ción a eventos dañinos, o la presencia de 

un atributo básico compartido (edad, 

sexo, condición étnica) que se supone 

les confiere riesgos o problemas comu-

nes (CEPAL citada en Caro, 2003).  

 

 Pérez Díaz y Mora Salas (2006: 19) cri-

tican el modo en que Kaztman (2002) trata la 

vulnerabilidad, pues difieren en la idea de hacer 
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responsables a los individuos de sus condicio-

nes de vulnerabilidad. Se considera que tal ob-

servación es pertinente, puesto que no debemos 

perder de vista que la vulnerabilidad no la traen 

consigo los individuos o los hogares per se, 

como anteriormente señalaba la definición de 

vulnerabilidad de CEPAL, sino que existen as-

pectos estructurales que también la condicio-

nan, como las formas de empleo disponibles y 

el acceso a seguridad social.  

 Por otra parte, el concepto de vulnerabi-

lidad social, según Pizarro (2001, 11), tiene dos 

componentes explicativos: 

 

1) La inseguridad e indefensión que expe-

rimentan las comunidades, familias e 

individuos en sus condiciones de vida a 

consecuencia del impacto provocado 

por algún tipo de evento económico-

social de carácter traumático.  

2) El manejo de recursos y las estrategias 

que utilizan las comunidades, familias y 

personas para enfrentar los efectos de 

ese evento.  

 

Existen estudios de hogares con jefatura 

femenina relacionados con la feminización de 

la pobreza y su transmisión generacional en 

México, los cuales “sugieren que las familias 

comandadas por mujeres podrían ubicarse en 

los niveles más elevados de pobreza, debido al 

efecto conjunto del deterioro de los niveles sa-

lariales, la precariedad del sistema de seguridad 

social y la presencia de otros mecanismos de 

apoyo institucional a estas familias para hacer 

frente a sus necesidades” (De Oliveira et al., 

2010: 244). Sin embargo, según la revisión de 

estas autoras, existen otros estudios que posi-

cionan a la mujer jefa de hogar en una situación 

de ventaja frente a los hombres jefes, gracias al 

hecho de contar con más perceptores de ingre-

sos en el hogar y tener tasas más altas de parti-

cipación económica.  

 Aunque el aumento de los hogares con 

jefatura femenina es un fenómeno que se ex-

tiende a lo largo de toda América Latina y el 

Caribe, existen algunas diferencias detectadas 

en otros estudios entre las jefas y los jefes de 

hogar y las características sociodemográficas de 

sus hogares: 

 

primero, a diferencia de los jefes, las je-

fas se concentraban en las etapas más 

avanzadas del ciclo vital familiar; se-

gundo, la prevalencia de la familia ex-

tendida era mayor en los hogares con je-

fas, comparados con los hogares con 

jefes; tercero, el tamaño de los hogares 

con jefatura femenina era menor que el 

de los hogares con jefes, debido, en par-

te, a que en la mayoría de los primeros 

la pareja masculina estaba ausente; fi-

nalmente, las tasas de participación fe-

menina en el mercado de trabajo eran 

mayores entre los hogares con jefas 

(Acosta, 2001: 43). 

 

 Ante un contexto de cambios en la eco-

nomía y de mayor vulnerabilidad social, las 

familias que integran los hogares emplean es-

trategias de supervivencia o estrategias familia-

res de vida (Pizarro, 2001), las cuales ayudarían 

a los hogares a enfrentar las dificultades coti-
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dianas causadas por la falta de ingresos y de 

otros recursos que les permitan cierto bienestar. 

Conviene resaltar que gracias a una revisión de 

estudios sobre estrategias de supervivencia en 

hogares de América Latina, se encontró que 

entre “los elementos constitutivos de dichas 

estrategias se encuentran: la participación en la 

actividad económica, la producción de bienes y 

servicios para el mercado o para el autoconsu-

mo, la migración para encontrar trabajo y la 

utilización de redes familiares de apoyo” (De 

Oliveira et al., 2010: 224). Con lo anterior, 

indagamos que las jefas de hogar enfrentan su 

situación de vulnerabilidad mediante estrategias 

de supervivencia que varían dependiendo de si 

viven en una zona urbana o rural, por lo que 

sería útil explorar en un futuro estas diferencias 

cualitativamente. 

 

Metodología. Análisis de datos cuantitativos 

 

El Infonavit brinda a los derechohabientes dis-

tintas opciones de pago a quienes, por diversas 

razones, tienen deudas con la institución y se 

encuentran en riesgo de perder sus viviendas. 

Es preciso mencionar que los acreditados que 

dejan de pagar las mensualidades tienen un pla-

zo de tres meses para regularizar la situación, o 

de contrario aplica la vía de cobranza judicial 

mediante demandas ante juzgado y seguimiento 

por despachos privados. Una de las opciones de 

pago ofrecidas por la institución es la realiza-

ción de un estudio socioeconómico que propor-

cione información sobre los distintos problemas 

que atraviesan las familias para proponer pagos 

ajustados a la disponibilidad de recursos con 

vigencia de un año o más, de acuerdo a la situa-

ción. El estudio socioeconómico intenta medir 

el grado de vulnerabilidad de las familias para 

proponer esquemas de pago conforme a la par-

ticular situación económica, social o familiar. 

El estudio socioeconómico es una opción que 

requiere la aprobación previa del derecho-

habiente y se encarga su aplicación a las uni-

versidades públicas mediante convenios esta-

blecidos para tal efecto.  

 Con esas consideraciones, se elaboró 

una metodología específica para medir la vulne-

rabilidad social. Las variables principales de la 

metodología son ingreso, gasto, empleo, com-

posición familiar y género. Esas variables im-

pactan en la probabilidad de variar hacia abajo 

o hacia arriba el nivel de bienestar y calidad de 

vida de las personas y sus familias, dependien-

do del riesgo o vulnerabilidad social. Las varia-

bles contenidas en forma de preguntas dentro de 

un cuestionario intentan ubicar la situación so-

cioeconómica de las familias solicitantes de 

reestructura de los créditos de vivienda, conocer 

el grado de vulnerabilidad social y ofrecer apo-

yos atendiendo a las particularidades de las vul-

nerabilidades detectadas. 

 Al considerar estas dimensiones, para 

este trabajo se decidió retomar las relacionadas 
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con la familia, el empleo, el ingreso-gasto y 

deuda de la vivienda, como las principales va-

riables que facilitan comprender el fenómeno 

de la vulnerabilidad social en Sonora. No se 

considera la variable migración, porque la in-

formación desprendida de los estudios socio-

económicos arroja que el 93 por ciento de las 

mujeres jefas de hogar son originarias de la 

ciudad donde se levantaron los datos. 

El objetivo de este apartado es analizar 

la información obtenida mediante la aplicación 

de un estudio socioeconómico
1
 a los derecho-

habientes del Infonavit que solicitaron modifi-

car el esquema de pagos por sus viviendas du-

rante los años comprendidos de 2009 a 2012. 

Se parte del supuesto de que el empleo, el in-

greso, el gasto, los tipos de familia y su compo-

sición implican ubicar a individuos y hogares 

en posición de riesgo ante ciertos hechos que 

conspiran en su capacidad de subsistencia, den-

tro de un escenario de pobreza o, como en el 

caso de este trabajo, cuando los bienes (como la 

vivienda) se pierden frente a la inseguridad 

económica. Esos aspectos y riesgos se conside-

ran desde el enfoque de la vulnerabilidad social. 

Ésta se relaciona con el riesgo que implica para 

las personas o grupos sociales “estar sometidos 

a eventos y procesos que atentan contra su ca-

                                                                 
1
 El estudio socioeconómico es la aplicación de un cues-

tionario en el que las variables principales son ingreso, 

empleo, familia, gasto, vivienda, entre otros. Los estudios 

los levantaron estudiantes del Programa de Sociología de 

la Universidad de Sonora, entre los años 2009 y 2012, a 

solicitud del Infonavit, de acuerdo con un convenio exis-

tente entre ambas instituciones. 

pacidad de subsistencia, su acceso a mayores 

niveles de bienestar y el ejercicio de sus dere-

chos ciudadanos” (Golovanevsky, 2007). 

 En este texto se analiza el programa de 

atención a deudores instrumentado por el Info-

navit en los últimos cuatro años en México, 

particularmente en Sonora. Lo singular del pro-

grama es que está dirigido a deudores que soli-

citaron la reestructuración del crédito de las 

viviendas que ocupan por la situación de vulne-

rabilidad social en que se encuentran. 

Los datos cuantitativos analizados se 

obtuvieron por medio de una cédula/encuesta 

diseñada por el Infonavit para su programa de 

reestructuración de créditos vigente desde 2009 

hasta 2012. Con los datos obtenidos de la apli-

cación de los cuestionarios y disponibles en 

listados, se elaboró una base de datos en el pro-

grama estadístico SPSS. Con este software se 

procesaron los datos subsiguientes. La metodo-

logía utilizada en los estudios socioeconómicos 

considera como vulnerables a las familias bajo 

jefatura femenina o monoparentales femeninas. 

El 21.6 por ciento de los casos estudiados tie-

nen esta cualidad (cuadro 1).
2
 Conviene señalar 

que sólo se consideran hogares monoparentales 

en los que la jefa convive únicamente con sus 

hijos. De acuerdo con los datos censales más 

                                                                 
2
 La información disponible refiere que los hogares mo-

noparentales serían mayores si incluyéramos los casos de 

familias extensas, es decir, hogares bajo jefatura femeni-

na que abarcan a otros familiares (padres, hermanos, 

nietos y demás), pero no fue posible desglosar esa infor-

mación en la base de datos. 
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recientes, en Sonora la proporción de hogares 

bajo jefatura femenina es del 25.7 por ciento. 

Aquí se incluye solamente la información de las 

familias monoparentales femeninas, las cuales 

son 408 y significan el 93 por ciento del total.

 

Cuadro 1. Vulnerabilidad por género 

 

Vulnerabilidad F % 

Aplica 436 21.6 

No aplica 1586 78.4 

Total 2022 100 

Fuente: Elaboración propia 
   

Municipio donde se realizó el estudio 

 

Poco más de la mitad de los hogares estudiados 

en Sonora corresponden al municipio de Her-

mosillo (53.7 por ciento). Hay una proporción 

importante de hogares de Cajeme (18.1 por 

ciento), siguiendo con Nogales (7.6 por ciento) 

y Guaymas (5.6 por ciento). Cabe destacar que 

éstas son las ciudades principales en Sonora en 

cuanto a población y economía. Hermosillo, 

capital estatal, se ubica en el centro, al igual que 

Guaymas y Empalme, mientras que Nogales, 

Agua Prieta, San Luis Río Colorado y Cananea 

se ubican al norte. Cajeme y Navojoa se hallan 

en el sur de la entidad. 

 

 

Gráfica 1. Ciudades estudiadas

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
                                         Fuente: Elaboración propia 
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Los problemas urbanos referidos a la construc-

ción de vivienda de interés social en México 

también se observan en las ciudades sonoren-

ses. Ciudades como Hermosillo, Ciudad 

Obregón, Nogales y Guaymas, las más extensas 

en población y mancha urbana, se desbordaron 

en los últimos años por la aparición de grandes 

conjuntos habitacionales con viviendas de in-

terés social principalmente. En estas ciudades 

se observan con claridad los problemas asocia-

dos a la ciudad dispersa y fragmentada en 

términos urbanos y sociales. Pero también se 

observa la peculiaridad de la coexistencia de 

vivienda de interés social con mayor vulnerabi-

lidad social de la población, referida a un con-

texto donde la población percibe bajos ingresos, 

la precariedad en el empleo es una constante y 

la falta de seguridad social es abundante. Se 

asocia también a un escenario social caracteri-

zado por la pobreza y las carencias sociales. En 

estas ciudades se realizó la mayoría de los estu-

dios socioeconómicos aquí analizados. 

Dichos estudios se hicieron principal-

mente en conjuntos habitacionales creados en 

los últimos quince años. Se trata de fracciona-

mientos con vivienda de interés social ubicados 

en las periferias de las ciudades, es decir, refe-

rimos un proceso que tiende a la dispersión ur-

bana y creación de nuevas periferias, con vi-

viendas horizontales que se extienden por el 

territorio de las ciudades, sin más limitantes que 

las que el mercado inmobiliario se impone a sí 

mismo en materia de costos y rentabilidad de la 

construcción. Sin embargo, es un urbanismo 

que no hace ciudad en términos funcionales, 

menos en cuanto a las dimensiones sociales o 

sustentables. La población que reside en este 

tipo de conjuntos padece grandes problemas 

referidos a las distancias a recorrer a los lugares 

de trabajo, de estudio o de abastecimiento, ge-

nera dependencia hacia el uso del automóvil y 

congestionamiento de las vialidades de enlace; 

además, la calidad de la vivienda y los equipa-

mientos urbanos no son los más apropiados y 

resultan cuestionables los escasos espacios 

públicos dispuestos de manera intersticial en la 

mayoría de los conjuntos habitacionales. En 

numerosas ocasiones, este tipo de conjuntos o 

fraccionamientos se convierten en escenarios 

apropiados para la inseguridad, el vandalismo, 

el narcomenudeo, entre otras situaciones. El 

abandono y la renta de vivienda abonan en el 

deterioro de las condiciones de habitabilidad de 

los espacios. 

 

Datos sociodemográficos referidos a los 

hogares con jefatura femenina 

 

Edad. Las jefas de hogar son jóvenes por lo 

general. Casi la mitad de éstas tiene de 36 a 45 

años, representando el 45.8 por ciento del total 

de hogares con jefatura femenina. Seguido de 

esto, predomina el porcentaje de jefas con eda-

des entre 46 a 55 años y entre 26 a 35 años, con 

24.2 y 23.8 por ciento, respectivamente. El por-
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centaje de mujeres de 56 años o más es mínimo 

en comparación con los anteriores rangos de 

edad (6.1 por ciento).  

 La edad promedio de las jefas de hogar 

es de 41 años, inferior a la edad mediana de los 

jefes de hogar (hombres y mujeres) en México, 

que es 46 años para el año 2010 (Conapo, 

2010). 

 

Gráfica 2. Edad de la jefa de hogar en intervalos 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
                         Fuente: Elaboración propia 
 

Estado civil. Mientras la literatura reporta que 

la mayor parte de las mujeres en México son 

jefas por viudez (39.3 por ciento zonas urbanas; 

54.5 por ciento zonas rurales), por separación y 

divorcio (34.7 por ciento zonas urbanas, 36.8 

por ciento zonas rurales), y solteras (16 por 

ciento zonas urbanas, 17.1 por ciento zonas ru-

rales) (Castellanos et al., 2005: 229), en el caso 

que analizamos, más de la mitad de las jefas de 

hogar son solteras (algunas vivieron con pareja) 

y casi la otra mitad la representan mujeres di-

vorciadas y separadas (23 y 20.8 por ciento, 

respectivamente). Son muy pocas las jefas de 

hogar viudas (3.9 por ciento) y solamente hay 

una casada (0.2 por ciento del total de jefas de 

hogar).  

La particularidad que guardan los hoga-

res bajo jefatura femenina respecto del estado 

civil es que en el 48 por ciento son hogares re-

sultados de procesos de divorcio, separación o 

viudez (gráfica 3). Conforme a la información 

censal de 2010, en Sonora, 29.2 por ciento de 
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los hogares bajo jefatura femenina son resulta-

do de procesos de divorcio o separación; en este 

caso, la cifra es de 44 por ciento. Tal situación 

indica una mayor inestabilidad, ruptura y des-

ajuste en la organización familiar y desprotec-

ción de sus miembros. Es decir, hablamos de 

hogares en los que la condición de jefa implica 

mayor vulnerabilidad y no autosuficiencia fe-

menina. 

 

Gráfica 3. Estado civil de la jefa de hogar 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                  

                                   
                                  Fuente: Elaboración propia 
 

Nivel de escolaridad. Las jefas de hogar divor-

ciadas tienen por lo general mayor nivel de es-

colaridad que las demás. El 5.9 por ciento de 

ellas cuenta con la secundaria completa; otro 

5.9 por ciento con bachillerato completo. La 

diferencia entre estos dos niveles de escolaridad 

en los demás estados civiles es más amplia, 

como en el caso de las solteras, cuya mayoría 

(18.2 por ciento del total de hogares con jefatu-

ra femenina) tiene la secundaria completa, se-

guido de las que tienen bachillerato completo, 

representando un 9.6 por ciento del total de 

hogares.  

 Las jefas solteras presentan un nivel de 

licenciatura completa en un 3 por ciento de los 

casos, mientras que las divorciadas casi logran 

este porcentaje con un 2.7 por ciento del total 

de casos. Es interesante que las únicas con nivel 

de posgrado, el 1 por ciento del total de hoga-

res, no lograron completarlo. Esto nos indicaría 

que para una jefa de hogar deudora de un crédi-

to es difícil estudiar un posgrado, pues ello re-

quiere de un compromiso fuerte con la institu-

ción en la que se estudia, lo que es bastante 

complicado de combinar con las actividades del 

hogar y, sobre todo, con las actividades econó-
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micas que necesitan realizar las jefas para obte- ner ingresos para el hogar y pagar su crédito.

 

Gráfica 4. Nivel de escolaridad de la jefa de hogar 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
      

                Fuente: Elaboración propia 

 

 

La mayoría de las jefas de hogar cuenta con la 

secundaria completa (33.1 por ciento). Este da-

to corresponde al nivel promedio de escolaridad 

de la población total en Sonora. Después, si-

guen las que cursaron el bachillerato completo 

(19.4 por ciento), bachillerato incompleto (9.3 

por ciento) y carrera técnica o comercial (8.1 

por ciento). Esto nos muestra que el nivel de 

escolaridad de estas mujeres supera la educa-

ción básica, sin embargo, esto no asegura em-

pleos con protección social para ellas. Es bas-

tante interesante el dato referido a las jefas con 

carrera técnica; le siguen las que tienen prima-

ria completa (7.4 por ciento) y después las de 

licenciatura completa (7.1 por ciento). Lo ante-

rior nos muestra la heterogeneidad de la forma-

ción escolar de las mujeres acreditadas, pero 

que la mayoría de ellas han completado sus dis-

tintos niveles de estudios. 
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Número de integrantes. La mayoría de los 

hogares con jefatura femenina están compues-

tos por tres integrantes (39.7 por ciento), segui-

do de los que tienen dos y cuatro integrantes 

(26.7 y 26 por ciento, respectivamente). Aun-

que en porcentaje bajo, existen hogares con-

formados por entre cinco a siete integrantes (6.9 

por ciento). 

Según el censo y conteo del INEGI de 

1930 a 2010, en 1930 el promedio de miembros 

por familia censal era de 4.9; en 1960 ascendía 

a 5.4, mientras que en 2010 se redujo a 3.9 

miembros por hogar (Conapo, 2010). Con esto 

diremos que el promedio de número de inte-

grantes en los hogares con jefatura femenina de 

Infonavit (3.1) está por debajo de la media na-

cional. Contrario a lo que reportan algunos es-

tudios (De Oliveira et al., 2010), los hogares 

con jefatura femenina tienen un menor número 

de dependientes que en los hogares con jefatura 

masculina. 

 Los resultados del Censo General de 

Población y Vivienda 2010 indican que en el 41 

por ciento de los hogares en México viven cin-

co o más personas (Coneval, 2011: 75), mien-

tras que en los hogares con jefatura femenina 

este porcentaje es por mucho más bajo (7.5 por 

ciento). 

 

Gráfica 5. Número de integrantes 

de los hogares con jefatura femenina 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
  

                                                  Fuente: Elaboración propia 
 

Menores de edad en el hogar. Hay una gran 

proporción de menores de edad en los hogares 

con jefatura femenina. La mayoría tiene tres 

menores de edad (34.8 por ciento), siguiendo 
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con los que tienen dos (26.7 por ciento). Con-

viene resaltar que es grande la proporción de 

quienes tienen cuatro menores de edad (21.3 

por ciento), pues se traduce en un gran número 

de dependientes para las jefas de hogar y en 

mayor vulnerabilidad al tener que solventar 

gastos de alimentación y educación para ellos. 

 

Gráfica 6. Menores de edad en el hogar 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

                                             Fuente: Elaboración propia 
 

Número de dependientes. El número de depen-

dientes de los hogares con jefatura femenina es 

alto en relación con los bajos ingresos que per-

ciben. La mayoría de estos hogares tienen tres 

dependientes, contando a la jefa de hogar (37.6 

por ciento), seguido de los que tienen dos de-

pendientes (30 por ciento). También resulta 

importante el porcentaje de quienes tienen cua-

tro dependientes (24.3 por ciento), mientras que 

el porcentaje de los hogares con cinco o seis 

dependientes es bajo (6.1 por ciento). 
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Gráfica 7. Número de dependientes 

en los hogares con jefatura femenina 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

                                               Fuente: Elaboración propia 
 

Las familias monoparentales femeninas se des-

tacan por tener entre 2 y cuatro miembros. Pre-

domina en un 39.8 por ciento hasta tres inte-

grantes, en promedio los hogares con jefatura 

femenina tienen 3.7 miembros. En un 37.6 por 

ciento estos hogares tienen dos dependientes 

generalmente menores de edad y la mujer es en 

un 89 por ciento la única aportante de ingresos. 

La discapacidad física de alguno de los miem-

bros del hogar es significativa en el 30 por cien-

to de los hogares (cuadro 2).  

La jefatura femenina implica menor 

cantidad de adultos en el cuidado de los hijos y 

problemas en la socialización de los hijos. Se 

liga también al tema de la carencia de seguridad 

social referida al derecho a estancias infantiles 

y cuidados de los hijos mientras la mujer traba-

ja. La sobrecarga de trabajo y responsabilidad 

para la mujer jefa de hogar es mayúscula. 

 

Cuadro 2. Discapacitados en familias monoparentales femeninas 

 

Discapacitados F % 

0 285 70 

1 97 23.8 

2 23 5.6 

3 2 0.5 

                                     Fuente: Elaboración propia 
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Empleo en hogares con jefatura femenina 

 

Ocupación. El caso de los hogares que anali-

zamos es similar al que esbozan para México 

Castellanos y equipo (2005: 229), donde “la 

principal fuente de ingresos para los hogares de 

jefatura femenina urbanos y rurales son las re-

muneraciones al trabajo, por transferencias, por 

‘regalos’ y negocios propios”.  

 La mayor parte de las jefas de hogar son 

empleadas (43.9 por ciento), mientras que les 

siguen las desempleadas (12.5 por ciento). Des-

pués resulta importante el porcentaje de jefas 

que trabajan por su cuenta (10.8 por ciento), las 

que se dedican al hogar (7.8 por ciento), a otra 

actividad remunerada (7.4 por ciento) o al tra-

bajo doméstico para otras personas (6.4 por 

ciento). En menor medida, hay quienes son ju-

biladas o pensionadas (4.9 por ciento), comer-

ciantes ambulantes (2.7 por ciento), jefas con 

negocio propio (2.2 por ciento) y obreras (1.5 

por ciento). 

 La mitad de las solteras es empleada 

(22.3 por ciento), seguidas de las desempleadas 

(6.6 por ciento), las que tienen trabajo indepen-

diente (5.6 por ciento), las que realizan otra 

actividad remunerada (4.4 por ciento). El caso 

de las divorciadas y de las viudas es casi igual 

al de las solteras. Por otra parte, las separadas 

son en su mayoría empleadas (8.1 por ciento), 

pero de ahí siguen quienes trabajan de manera 

independiente (3.4 por ciento) y después las 

desempleadas (2.2 por ciento). La única jefa 

casada es empleada (0.2 por ciento). 

 Resulta importante destacar que es muy 

probable que las jefas de hogar no sólo tengan 

un empleo remunerado, sino también que reali-

cen tareas domésticas en su hogar: “en las áreas 

rurales y urbanas la mayoría de las mujeres je-

fas de hogar que son asalariadas también reali-

zan actividades domésticas, dedican en prome-

dio 39 y 44 horas a la semana, respectivamente” 

(Castellanos et al., 2005: 229). 
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Gráfica 8. Ocupación de la jefa de hogar 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
                             Fuente: Elaboración propia 
 

Tipo de contrato de la jefa de hogar. La vulne-

rabilidad de las familias monoparentales feme-

ninas se acrecenta con la fragilidad de las ocu-

paciones y la precariedad en el empleo. Sólo 

27.5 por ciento de las mujeres tienen empleos 

con contratos indefinidos o de base. Mientras 

32.7 por ciento labora sin contrato (se destaca 

en este punto el trabajo doméstico para otras 

personas como una de las principales ocupacio-

nes sin contrato) y 11.5 por ciento con contrato 

temporal. Sin embargo, la mujer jefa de hogar 

debe participar en el mercado de trabajo bajo 

estas condiciones precarias y sin seguridad so-

cial, como consecuencia, tenemos una mayor 

vulnerabilidad e incertidumbre ante diversos 

imponderables. 

 La vulnerabilidad de los hogares con 

jefatura femenina se manifiesta también en el 

tipo de contrato con que cuenta la jefa (gráfica 

9), pues la mayoría de las jefas de hogar trabaja 

sin contrato (32.7 por ciento). Esto nos indica 

que no cuentan con seguridad social para ellas y 

su familia, es decir, no tienen acceso a servicios 

sociales y de salud. En contraparte, un 27.5 por 

ciento de las jefas de hogar trabaja bajo contra-

to de base, sin embargo, esto no significa que 

su empleo esté bien remunerado, pues la ma-

yoría de ellas tienen ingresos de dos salarios 

mínimos, al igual que las que no tienen contra-

to. También existe un considerable porcentaje 

de mujeres jubiladas, desempleadas y amas de 
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casa, representado por un 25.3 por ciento del 

total de hogares con jefatura femenina.  

Aquí conviene subrayar que la vulnera-

bilidad es mayor, pues si bien reciben un ingre-

so, éste es muy bajo, de apenas un salario 

mínimo. También existe un 11.5 por ciento de 

mujeres que trabajan bajo contrato temporal y 

un 2.9 por ciento de propietarias o socias de 

algún negocio, que, al igual que las de contrato 

base y sin contrato, reciben en su mayoría dos 

salarios mínimos.  

 La mayor parte de las solteras trabaja 

sin contrato (17.2 por ciento), seguido de las 

que tienen contrato de base (15.4 por ciento), 

después las que son amas de casa, jubiladas y 

pensionadas (13.2 por ciento). Una mínima 

proporción de las solteras tiene contrato tempo-

ral (4.4 por ciento) o es propietaria o socia (1.7 

por ciento). El caso de las divorciadas es muy 

similar al de las solteras, sin embargo, éstas 

tienen una proporción alta de contrato temporal 

(3.7 por ciento). Las separadas que trabajan sin 

contrato representan una proporción muy pare-

cida, pero mayor que las divorciadas que com-

parten esta condición: las primeras el 7.4 por 

ciento y las segundas 7 por ciento. Quienes di-

fieren más en estas características son las viu-

das, que en su mayoría son amas de casa, jubi-

ladas o pensionadas (1.5 por ciento), seguido de 

las que no tienen contrato (1 por ciento) y por 

igual las que tienen contrato temporal y de base 

(0.7 por ciento en ambas). La única jefa de 

hogar casada tiene contrato de base (0.2 por 

ciento).

 

Gráfica 9. Tipo de contrato de la jefa de hogar 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
                              

 

                                             Fuente: Elaboración propia 
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Ingresos 

 

La mayoría de los hogares con jefatura femeni-

na que solicitaron reestructuración de su crédito 

Infonavit tienen ingresos bajos (gráfica 10). El 

76 por ciento de estos hogares recibe de 1 a 2 

salarios mínimos, es decir, de 1,900 pesos a 

3,800 pesos mensuales.
3
 También es importante 

la proporción de quienes tienen ingresos de tres 

salarios mínimos (15.4 por ciento), es decir, de 

5,800 pesos aproximadamente. Después pre-

dominan casi por igual los hogares sin ingresos 

(4.4 por ciento) y quienes ganan de 4 a 6 sala-

rios mínimos o más (4 por ciento). Esto último 

nos indica que son pocos los hogares que no 

reciben ningún ingreso y que son pocos los 

hogares que tienen un ingreso de más de 7,500 

pesos. De aquí podemos indagar que los hoga-

res con jefatura femenina son vulnerables ya 

que cuentan con muy poco ingreso para satisfa-

cer sus necesidades de salud, alimentación y 

educación, es probable que limiten sus gastos 

para encontrar una manera de satisfacerlas. 

 En Sonora, en el año 2000, de cada cien 

perceptores de ingreso, 75 eran hombres y 25 

mujeres, tales proporciones se modifican hacia 

2008: de cada cien perceptores, 70 son varones 

y 30 mujeres (INEGI, 2010: 36). En este caso, 

observamos que casi todas las mujeres jefas de 

                                                                 
3
 Aproximadamente, según el salario mínimo vigente en 

Sonora, a partir del 1
o
 de enero de 2013, de $64.76 dia-

rios. 

hogar perciben ingresos, puesto que necesitan 

sostener su hogar y pagar su crédito.  

 En Sonora, el 58.2 por ciento de la po-

blación ocupada gana menos de tres salarios 

mínimos (Secretaría de Economía, 2010). El 76 

por ciento de las jefas de hogar estudiadas gana 

menos de tres salarios mínimos. El ingreso 

promedio de las jefas de hogar es de 2,679 pe-

sos, ligeramente superior a la Línea de Bienes-

tar ($2,114.00 por persona para Sonora) que 

define el Coneval (2010) para medir la pobreza 

en México. Sin embargo, este ingreso es muy 

bajo. 
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Gráfica 10. Ingresos de la jefa de hogar 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                              

 

 

 

 

                                           Fuente: Elaboración propia 
 

Que una mujer encabece una familia, se consi-

dera que la vuelve más vulnerable a situaciones 

de riesgo o hechos que serían catastróficos para 

la persona o su familia, esto se conoce como 

vulnerabilidad por género. Tal factor de vulne-

rabilidad se acentúa cuando incorporamos la 

variable ingresos. El 80.4 por ciento de las fa-

milias monoparentales femeninas perciben me-

nos de dos salarios mínimos mensuales, más 

grave aún el 29 por ciento de las mujeres jefas 

de estas familias perciben hasta un salario 

mínimo. Los datos censales muestran que en la 

entidad la proporción de mujeres jefas de fami-

lia que perciben menos de dos salarios mínimos 

es de 42.2 por ciento.  

 

Ingreso familiar. Casi la mitad de los hogares 

con jefatura femenina tienen un ingreso de un 

salario mínimo (44.1 por ciento), seguido de los 

que ganan dos salarios mínimos (22.8 por cien-

to) y los que no tienen ingresos (21.6 por cien-

to). Es bastante menor la proporción de hogares 

que ganan tres salarios mínimos o más (11.5 

por ciento). Estos hogares tienen ingresos me-

nores a seis salarios mínimos y se ubican en 

empleos flexibles, con una importante presencia 

en trabajos por cuenta propia. Esta situación se 

observa en las zonas rurales y en las urbanas; 

empero, ello no significa que las mujeres ten-

gan un menor acceso que los varones a empleos 

mejor remunerados (Castellanos et al., 2005). 
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Gráfica 11. Ingreso familiar en salarios mínimos 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

 

                                            

 

 

 

 

 

 

 

                                     Fuente: Elaboración propia 
 

El ingreso familiar promedio es de 3,340.58 

pesos, inferior al promedio de ingreso en hoga-

res con jefatura femenina de Sonora: 

 

Los hogares de las localidades de 2,500 

y más habitantes, en promedio, perciben 

más del doble de ingresos al mes 

(11,088 pesos) que los hogares de áreas 

con menos de 2,500 residentes (4,885 

pesos). De estos hogares, los que perci-

ben menos ingreso son los que recono-

cen a una mujer como jefa con 3,848 

pesos. En contraste, los hogares con los 

ingresos más altos son los de localidades 

de 2,500 y más habitantes con jefatura 

masculina, que en promedio obtienen 

11,896 pesos mensuales (INEGI, 2010: 

38). 

 

Es evidente y muy llamativo que existe 

una estrecha relación entre hogares con jefatura 

de hogar femenina y bajos ingresos. A esto 

agreguemos que estos hogares derivan de una 

situación de ruptura (divorcio, separación, viu-

dez), no de un proceso tendiente a la autosufi-

ciencia femenina, la precariedad laboral es ma-

yor que en otros tipos de hogar y la 

composición familiar de los hogares agrava la 

situación, todo lo cual constituyen elementos 

que generan una mayor vulnerabilidad. 

 

Aportantes en el hogar. Este dato es muy im-

portante, ya que casi todas las jefas de hogar 

tienen un solo aportante de ingresos en su hogar 

(89.5 por ciento), son pocos los casos en que 

hay dos (8.8 por ciento) o tres aportantes (1.7 

por ciento). Esta característica nos permite decir 

que los hogares con jefatura femenina son vul-
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nerables en relación con el bajo número de 

aportantes en el hogar y el bajo nivel de ingre-

sos que reciben. Esto obliga a los hogares a 

desplegar estrategias de supervivencia, que van 

desde recibir aportaciones de familiares u otras 

personas, hasta adquirir deudas en casas de 

préstamos o financieras independientes: 

De los hogares encabezados por una 

mujer en el año 2000, los de perceptor 

único representaban 51.2 por ciento y 

disminuyen a 36.5 por ciento en 2008, 

por el contrario, las proporciones de 

hogares con dos o más perceptores au-

mentan de 48.8 a 63.5 por ciento en los 

mismos años […] Destaca que los hoga-

res de jefatura femenina tienen mayores 

porcentajes de hogares con perceptor 

único que los de jefe varón (INEGI, 2010: 

37).  

 

Los hogares que analizamos tienen un porcenta-

je bastante alto de aportantes únicos de ingreso 

y, a su vez, porcentajes muy bajos de 2 y 3 

aportantes. 

 

Gráfica 12. Aportantes de ingreso en el hogar 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                      

 

                                               Fuente: Elaboración propia 
 

Hemos dicho que los estudios socio-

económicos realizados se refieren a hogares con 

problemas de pago por los créditos de vivienda 

y que requieren de apoyos del Infonavit para 

sortear la coyuntura adversa que atraviesan. 

Como resultado de esos estudios, se propuso 

que los hogares con vulnerabilidad por género y 

con bajos ingresos debían recibir en 48.6 por 

ciento una prioridad muy alta de atención y 

prioridad alta en 32 por ciento. Es decir, casi 80 

por ciento de los hogares bajo jefatura femenina 
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son muy vulnerables por los bajos ingresos que obtienen.

 

Cuadro 3. Prioridades según ingresos 

 

 

 

 

 
 

                                      

 

                                                

 

 

                                    Fuente: Elaboración propia 
 

Es bastante notoria la relación entre hogares 

con jefatura de hogar femenina y bajos ingre-

sos. A lo cual habría que agregar que esos 

hogares provienen de una ruptura (divorcio, 

separación, viudez), pero no surgieron de un 

proceso tendiente a la autosuficiencia femenina; 

la precariedad laboral es mayor que en otros 

tipos de hogar y la composición familiar de los 

hogares agrava la situación, todo lo cual consti-

tuye elementos propicios para una mayor vulne-

rabilidad. 

 

a) Gasto en hogares con jefatura feme-

nina 

 

Gasto familiar en salarios mínimos. En la ma-

yoría de los hogares con jefatura femenina se 

gasta un salario mínimo mensual (42.9 por 

ciento), seguido de los que gastan dos salarios 

mínimos (32.1 por ciento). Cabe resaltar que 

hay una proporción importante de hogares en 

los que no se gasta mensualmente (11 por cien-

to), lo que significaría que en estos hogares 

cuenten con redes de apoyo, como la aportación 

económica o en especie de sus familiares.  

 El promedio de gasto mensual por hogar 

con jefatura femenina es de 4,057 pesos. Este 

gasto es inferior al promedio del gasto mensual 

en los hogares de Sonora: al mes, los hogares 

de localidades de 2,500 y más habitantes con 

jefe, en promedio gastan 8,894 pesos y los diri-

gidos por una mujer 7,012 (INEGI 2010). Sin 

embargo, observamos que el promedio de gasto 

familiar supera al promedio de ingreso mensual, 

con lo que suponemos que el que se recibe en el 

hogar no es suficiente para cubrir las necesida-

des de todos sus integrantes. 

 

 

 

Prioridades según ingresos Casos % 

Prioridad alta 130 32 

Prioridad baja 23 5.6 

Prioridad media 50 12.2 

Prioridad muy alta 198 48.6 

Prioridad muy baja 6 1.5 

Total 407 100 
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Gráfica 13. Gasto familiar en salarios mínimos 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

                                                

 

 

                                     

 

                       

 

 

 

 

                                           Fuente: Elaboración propia 
 

a) Deuda 

Adeudo inicial. El adeudo inicial (gráfica 14) de 

la mayor parte de estos hogares (47.3 por cien-

to) fue de 101 a 150 salarios mínimos, seguido 

de 151 a 200 salarios mínimos (31.4 por cien-

to). En menor medida, este adeudo era de 51 a 

100 salarios mínimos (14.5 por ciento), mien-

tras que resultan mínimos los casos con deuda 

de menos de 50 salarios mínimos (4.2 por cien-

to) y de 251 o más (0.2 por ciento). Con esto 

diremos que, en un inicio, la deuda de las jefas 

de hogar estaba entre 190 mil y 285 mil pesos.  

Gráfica 14. Adeudo inicial en salarios mínimos 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                          Fuente: Elaboración propia 
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Adeudo actual. El adeudo actual de la mayor 

parte de estos hogares (37.3 por ciento) es de 

101 a 150 salarios mínimos, seguido de 151 a 

200 salarios mínimos (25.5 por ciento). Se ob-

serva que el adeudo ha aumentado a lo largo de 

los años, en que las jefas de hogar han pagado 

su crédito. Esto nos indicaría que con el pro-

grama de reestructuración de créditos de Info-

navit —con el cual las personas siguen pagando 

su crédito con una mensualidad más baja—, la 

deuda actual de las mujeres que aquí se estudia-

ron ha aumentado proporcionalmente a la deuda 

inicial. 

 

Gráfica 15. Adeudo actual en salarios mínimos 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                          Fuente: Elaboración propia 
 

Comparativo entre hogares con jefatura feme-

nina y masculina. Para este caso, las jefas de 

hogar perciben menos ingresos que los hombres 

jefes y se cumple lo que sostiene Ruvalcaba: “a 

pesar de que en las familias dirigidas por jefas 

hay en promedio un mayor número de percepto-

res que en las dirigidas por hombres, aquéllas 

suelen tener menores ingresos per cápita” (Ru-

valcaba citado en De Oliveira et al., 2010: 244). 

Sin embargo, el número promedio de percepto-

res de ingresos es el mismo en hombres y muje-

res, es decir, un aportante.  

Una diferencia importante que indicaría 

mayor vulnerabilidad para las jefas mujeres es 

el nivel de escolaridad. Las mujeres tienen en 

promedio la secundaria completa, mientras que 

los hombres el bachillerato completo. Quizá 

esto sea parte para explicar que los hombres 

obtengan mayores ingresos que las mujeres.  

 Otra diferencia destacable es que, por lo 

regular, las mujeres jefas de hogar tienen mayor 
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número de dependientes que los hombres jefes. 

De este modo, las mujeres tienen una carga ma-

yor al ser quienes tienen la responsabilidad de 

ver por los hijos, las tareas domésticas y llevar 

ingresos al hogar. Por otra parte, los hogares 

con jefatura femenina muestran una mayor car-

ga en lo que respecta a vivir con personas dis-

capacitadas, pues un 30 por ciento de ellos vi-

ven con uno o dos discapacitados. Esto no sig-

nifica que el caso de los discapacitados en 

hogares con jefatura masculina no sea relevan-

te, pues representa un 33 por ciento del total de 

hogares con jefe varón; la diferencia radica en 

que en estos hogares sólo hay un discapacitado 

y no dos como en los de jefatura femenina. 

 

Cuadro 4. Comparativo de características generales 

de hogares con jefatura femenina y masculina* 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                              * Hogares monoparentales 

                                    Fuente: Elaboración propia 
 

Consideraciones finales 

 

Si partimos del hecho de que en las últimas 

décadas los hogares con jefatura femenina han 

incrementado en gran medida en México, parti-

cularmente en el estado de Sonora, es importan-

te analizar cómo se construye la dinámica de 

este tipo de hogares ante condicionamientos 

actuales como la fragilidad de la economía fa-

miliar frente a cambios en el ingreso, precarie-

dad y estabilidad en el empleo y la falta de se-

guridad social. Encontramos que, en general, 

Característica 
Jefatura feme-

nina 
Jefatura mas-

culina 

Edad (promedio) 41 35 

Estado civil (promedio) Soltera Divorciado 

Nivel de escolaridad (promedio) 
Secundaria 
completa 

Bachillerato 
completo 

Ingresos (promedio) 
1 a 1.5 salarios 

mínimos 
1.5 a 2 salarios 

mínimos 

Tipo de  empleo Empleada Empleado 

Tipo de contrato Sin contrato  Sin contrato  

Número de dependientes  3 2 

Número de aportantes de ingre-
so (promedio) 

1 1 

Discapacitados en el hogar 

0 (70%) 0 (67%) 

1 (24%) 1 (33%) 

2 (6%)   
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los hogares con jefatura femenina derecho-

habientes de Infonavit tienen bajos ingresos, 

empleos precarios sin seguridad social y con 

uno a tres dependientes. Esto los sumerge en 

una mayor vulnerabilidad social, pues aparte de 

su deuda con el Infonavit por la vivienda, tienen 

gastos en el hogar que no siempre se cubren con 

sus ingresos, como los relacionados con la sa-

lud o la educación de los miembros del hogar. 

 De igual modo observamos que existe 

desigualdad en los ingresos entre mujeres y 

hombres de la población analizada; lo que se 

refleja en que las mujeres jefas de hogar tienen 

menores ingresos que los hombres jefes, es de-

cir, las mujeres jefas son más vulnerables en 

cuanto al ingreso. La vulnerabilidad por género 

se relaciona con exclusiones y desigualdades en 

el mercado laboral, ingresos inferiores respecto 

del hombre, empleos sin seguridad social, re-

parto desigual del trabajo dentro del hogar y 

violencia hacia la mujer. La jefatura femenina 

del hogar implica una mayor vulnerabilidad 

social porque, esencialmente, se trata de un 

fenómeno en el que la mujer es proveedora 

económica, responsable de la maternidad y tra-

bajadora doméstica en el hogar. 

 En este caso aquí estudiado, no pode-

mos decir que los hogares con jefatura femeni-

na son necesariamente más vulnerables que los 

de jefatura masculina, pues la población que 

analizamos tiene de antemano la condición de 

bajos ingresos y empleos precarios, lo que las 

llevó a solicitar la reestructuración de su crédi-

to. No obstante, es pertinente analizar la situa-

ción de los hogares con jefatura femenina desde 

características particulares, como el estado ci-

vil, que permitiría darnos cuenta de la hetero-

geneidad de sus condiciones de vida y de algu-

nos factores que intervienen en una mayor o 

menor vulnerabilidad social. Ante esto, propo-

nemos evidenciar en estudios futuros las estra-

tegias de supervivencia en los hogares con jefa-

tura femenina. 

El periodo 2009-2012 son años en que 

la crisis económica impactó fuertemente a la 

población mexicana, un periodo en el que hicie-

ron los estudios socioeconómicos que respalda 

la información hasta aquí descrita. Sin duda, el 

contexto de la crisis económica contribuyó a 

que una gran parte de la población con un crédi-

to de vivienda dejara de pagarlo o tuviera serios 

problemas para hacerlo. La información dispo-

nible permite afirmar que en ese periodo una 

mayor cantidad de mexicanos pasaron a situa-

ción de pobreza, como consecuencia de una 

disminución de los niveles de ingreso y una 

mayor informalidad en el mercado laboral. 

También la cartera vencida de institu-

ciones como el Infonavit se elevó, significando 

que una parte importante de trabajadores con un 

crédito de vivienda dejaron de pagar como re-

sultado de una mayor vulnerabilidad social. 

La información en los estudios socioe-

conómicos levantados entre 2009 y 2012 en 
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distintas ciudades sonorenses revela claramente 

que los factores que más afectan a la población 

estudiada son la carencia de acceso a seguridad 

social y los bajos ingresos. El análisis de la in-

formación disponible de igual modo revela que 

la población sonorense hoy en día se encuentra 

más vulnerable e indefensa ante coyunturas de 

tipo catastrófico, latentes en los hogares y fami-

lias, como las enfermedades, el desempleo, la 

disminución de ingresos, el aumento de las de-

udas por las viviendas, carencia de seguridad 

social, precariedad en el empleo y la proporción 

alta de hogares con jefatura femenina. 

Otro factor que refleja la mayor vulnerabilidad 

social de la población estudiada es la variable 

de género. Los hogares con jefaturas femeninas 

muestran un mayor grado de vulnerabilidad 

social, esto es indicativo de que el género es 

una variable que refiere una gran desigualdad 

social y una mayor exclusión social de los sec-

tores de población más vulnerables. • 
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